
I AS tradiciones de los pueblos no siem-
v pre se llevan de generaciones a otras, 

por las narraciones populares, y los 
relatos históricos, en las escrituras de sus 
libros, pero si, en las leyendas de las pie-
dras, que como legados de los mayores, se 
can conservando a través de los años y si-
glos, en castillos, fortalezas, iglesias, con-
ventos, etc. 

España durante la colonización del Nue-
vo Mundo, fué dejando como recuerdo im-
perecedero, los girones de su paso y civili-
zación, los que sus hijos, no han sabido cui-
dar con el amor debido, para así pocler mos-
trar el noble y puro origen de su sangre, la 
hidalguía de sus antepasados y la proceden-
cia de casa grande. 

Desde aquella memorable mañana del 16 
de Noviembre de 1519, donde bajo la sim-
bólica ceiba, se celebró la primera misa y 
cabildo Habanero, presidido por el Adelan-

tado Don Diego de Velázquez, dándose así 
los primeros signos a la fundación de la 
Fidelísima Ciudad de San Cristóbal de la 
Habana, los acontecimientos se han ido su-
cediendo en el transcurso de los siglos, de-
jando donde quiera las huellas imborrables; 
de su historia, ya en distintas formas y cvM 
riosos estilos. ™ 

Las inscripciones han sido desde la anti-
guüedad, el libro de piedra secular, donde 
los pueblos y civilizaciones indicaban los 
episodios de su vida, que al dejarlos, bien 
en sus calles, plazas y edificios, era para 
enseñar a otras generaciones los pasos ciij.-
minantes de su existencia, y hechos acaeci-
dos en el transcurso de distintas épocas. 

El destruirlas, romperlas y borrarlas, es 
hacer desaparecer el más preciado encanto 
de todo lo legendario y romántico de las ciu-
dades antiguas, y a ta Habana, es quitarle 
su personalidad, tan castiza, tan hondamen-

En la Plaza de Armas, se encuentra este magnífico edificio, que fué residencia de los Capitanes 
Generales y ahora es Palacio Municipal 



Puerta lateral por la calle del Obispo, del 
Antiguo Palacio de los Capitanes Generales. 
El escudo de la Ciudad de la Habana, forma 

parte de su ornamento 

hay versiones sobre este último, cuando fué 
restaurado después del ataque y toma de la 
Habana por los ingleses, no fué restituido 
el escudo que obstentaba en su lado Oestef 

te española que tiene en su construcción, ha-
ciéndole así perder considerablemente el va-
lor de la misma, ya artístico como histórico, 
pues las tradiciones no perduran eterna-
mente, a no ser cuando se conservan en su 
propio calor, o forma primtiva. 

ciar estas memorias ele su sitio primitivo, pa-
ra engalanar un Museo, ocurre siempre que 
estos monumentos nada clicen fuera de su 
localización verdadera, y solo en casos en 
que allí, donde fueron colocados no pueden 
enseñar su objetivo. 

Al terminar la dominación española, se-
guramente por exceso de celo, fueron des-
pojados en fachadas y puertas ele castillos, 
fortalezas y otros edificios públicos. los es-
cudos ele armas ele la antigua Metrópoli, que 
como trofeos de guerra, dejaron en recuer-
do a la naciente república, para más tarde, 
como actualmente sucede, sean catalogados 
y conservados estos edificios, como Monu-
mentos Nacionales pero infortunadamente 
desposeídos de lo más preciado, el sello ele 
su origen, el timbre de su prosapia. 

Los Castillos del Príncipe, La Punta y el 
de Cojimar, sufrieron de estos actos, aunque 

Desgraciadamente la ciudad de la Haba-
tía, en años anteriores, en otros gobiernos 
|desatentados, y durante el tiempo Colonial, 
.mfrió despiadadas mutilaciones en sus más 
preciados recuerdos históricos, y por igno-
rancia y descuido de las autoridades, y mu-
cha ̂  falta ele amor hacia los mismos, desapa-
recieron bajo la piqueta y la tierra, verdade-
ros tesoros retrospectivos, en inscripciones, 
cg&udos de armas nacionales y ele familias, 
en las viejas mansiones de la nobleza crio-
lla. 

Algunos se encuentran en Museos, que al 
desaparecer el lugar donde se hallaban, cíc-
lense a personas de conocimiento y cultura 
que lograron salvarlos, pero no así obtuvie-
ron del todo el fin deseado, pues de traslci-

Puerta principal que da hacia la Plaza de 
Armas del antiguo Palacio de los Capitanes 
Generales, hoy hermosamente restaurado y 
respetado su escudo de Armas, y sede del 

Ayuntamiento de la Habana 



sin embargo se dice también, que durante 
el gobierno interventor fué sustraído y en-
viado a enriquecer un Museo Americano, pe-
ro nada de esto está probado. 

Casi ayer, al construirse el edificio para 
la Lonja del Comercio, sitio donde se en-
contraba la Antigua Casa Capitular, más 
tarde conocida por la de Armona, desapare-
ció el escudo ele la Habana, que en piedra 
tenía en su fachada, sucediendo otro tanto 
igual, en la antigua Cárcel, donde sin hechos 
justificados, se borró un escudo local con 

tarde conocida por la de Armona, en la 
Plaza de San Francisco 

su corona mural cívica, que decoraba su 
frente. 

Existen en la Habana, otros sillos tam-
bién donde se han realizados verdaderos he-
chos inconfesables y no es otro que en las 
vetustas mansiones de la Habana Antigua, 
las casonas solariegas de la vieja aristocra-
cia, que como galardones ele su alcurnia, 
ornamentaban sus frontis y puertas, con 
escudos de armas de rancios y nobles ape-
llidos cubanos. 

Cuando la ciudad necesitó ensanchar sus 
pulmones más allá de los egiclos de las mu-
rallas, esas casas al ser abandonadas por sus 
dueños, y ocupadas por comercios e indus-
trias, en las nuevas adaptaciones se des-

*> T 
truían arcos, puertas, ventáis)- etc. y las 
obras llegaban hasta las fachadas, donde se 
demolían sin cuidado -esos recuerdos, que 
para muchos temperamentos faltos de espí-
ritu artístico, creerán vano, por no saber 
interpretar su lenguaje, y no sentir placer 
en la contemplación de los monumentos an-
tiguos, o porque están incapacitados para 
comprenderlos y sentirlos. 

De esas casas que sufrieron mutilaciones 
y otras desaparecieron por completo, se con-
taban las de: ARMEN TEROS DE GUZ-
MAN, calle de Cuba número 64; BELTRAN 
DE SANTA CRUZ, San Ignacio número 4; 
ZAYAS BAZAN, Cuba número 54; CAS-
TELLON, calle de San Ignacio y Muralla; 
CONDES DE PEÑALVER, San Ignacio 
número 76; CONDES DE LAGUN ILLA, 
Compostela y Acosta; MARQUESES DE 
VILLALTA, calle de Baratillo; MARQUE-
SES DE AGUAS CLARAS Y SAN IGNA-
CIO DE PEÑALVER, en la Plaza de la 
Catedral, y otros más, imposibles ahora ele 
recordar, que orlaban las estrechas calles de' 
la Ileibetna, fueron glorias que rodaron de 
su altura, a perderse en la tierra y el ol-
vido ... 

Pero por milagro han sido respetados y 
aun se conservan en sus propias casas, los 

Escudo del apellido Calvo de la Puerta, exis-
tente en la casa llamada de la Obra-Pía; 

en Obrapía y Mercaderes 



ele CONDE DE JABUCO, Muralla núme-
ro 13, frente a la Plaza Vieja, que se halla 
rodeada de otras antiguas construcciones de 
los siglos XVII y XVIII. 

En la calle de Oh rapta y Mercaderes, se 
levanta la casa memorable del MAEQUES 
DE CASA CALVO, que dió origen al nom-
bre de la calle de la Obra-Pía, y data desde 
antes de mediado el siglo XVII, y en el nú-
mero 20 ele la misma, encuéntrase la casa 
que se afirma perteneció a los MARQUE-
SES DE CASA NUÑEZ DE VILLAVI-
C EN CIO, con más de siglo y medio de anti-
güedad. 

Y en Mercaderes número 4, antigua resi-
dencia de los CONDES DE FERNANDI-
NA, subiendo la escalera principal, hechos 
en mosaicos existen en la pared, dos hermo-
sos escudos, que por su trabajo y valor, pu-
dieran llamarse los únicos originales exis-
tentes en Cuba, en su clase y valor. 

Son estos, partes de los viejos recuerdos 

que van quedando de la Habana de mfbr, de 
la Habana desconocida. 

Y para que no naufrague la vida espi-
ritual, y véanse desaparecidos para siem-
pre los recuerdos históricos de la Ciudad de 
la Habana, que no está tan abundante de 
curiosidades arqueológicas, para que se me-
nosprecie la conservación de los que han po-
dido sostenerse, debemos dar gracias al doc-
tor Carlos Miguel de Céspedes, Secretario 
de Obras Públicas, por su feliz acierto en 
el Decreto No. 199 de fecha 12 de Febrero 
del corriente año; en que pone a la disposi-
ción de la Secretaría de Obras Públicas, los 
Archivos Nacionales, Provinciales y Muni-
cipales, a fin de que se efectúen_ en ellos la 
investigación pertinente en relación con mo-
numentos, edificios, etc., ele carácter históri-
co o artístico existente en el Territorio Na-
ción cd, que deban conservarse. 

La Habana, Noviembre de 1930. 
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